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SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO 
DE CUARESMA 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

05 de marzo de 2023 
 

Ciclo A 
 

Génesis 12, 1-4a 

 

Salmo 32, 4-5.18-19.20.22 

 

Timoteo 1, 8b-10 

 

Mateo 17, 1-9 

 

 
“Sal de tu tierra”, se le dijo a Abrahán. “Sal de ti, de tu 

centramiento en ti, de tus voluntades y de tus pecados si 
quieres llegar a ser “transfigurado”, a vivir de manera 

nueva, renovado y más feliz. 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
La «Oración de Señor» siempre se canta o se recita por todos, aunque no se distribuya la sagrada Comunión. 

Puede hacerse el rito de la paz. Después de la distribución de la comunión, «si se cree oportuno, puede 

guardarse un momento de silencio, o bien se puede cantar un salmo o un cántico de alabanza». También se 

puede hacer la acción de gracias de que se trató en el n. 45, 1°. Antes de que se termine la reunión, se dan los 

avisos y las noticias que atañen a la vida parroquial o diocesana. 

 
Directorio para las Celebraciones Dominicales en ausencia del Presbítero, Nº 48-49 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Os deseamos la más cordial bienvenida a nuestra celebración dominical. Hoy 

es el Segundo Domingo de Cuaresma. La Palabra de Dios nos va a presentar el prodigio de la Transfiguración 

del Señor. Hecho extraordinario, pleno de aires de eternidad, con el que Jesús de Nazaret quiso apuntalar la fe 

de sus discípulos antes de los hechos difíciles de su Pasión y Muerte. También, hoy a nosotros Jesús nos 

muestra el camino de conversión, de paz y de amor que trae la Cuaresma. Y, además, sabemos –porque Él nos 

lo ha dicho— que el final de nuestro camino es la Resurrección, la Pascua. Por su esfuerzo y sacrificio estamos 

redimidos y hoy, y siempre, hemos de ser coherentes con nuestra Redención. Iniciemos con alegría y esperanza 

este encuentro 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

 

ACTO PENITENCIAL 
Nos acercamos ahora a Dios, presentándole nuestras faltas y pecados, para que nos prepare Él mismo con su 

misericordia a esta celebración. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R/:  Amén. 
 

 

ORACIÓN 
Oh, Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo amado, 

alimenta nuestro espíritu con tu Palabra; para que, con mirada limpia, 

contemplemos gozosos la gloria de tu rostro. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos. 

R/:  Amén. 
 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: En la primera lectura, del libro del Génesis, el Señor pide a Abrahán 

que lo deje todo para iniciar una misión enorme: crear el pueblo de Dios. Dios también nos pide que demos 

prioridad al camino que Él nos sugiere para mejor servirle a Él y a los hermanos. Este salmo 32 es un himno 

para agradecer a Dios que vela permanente por sus criaturas. Y expresa, además, el deseo de amar a Dios por 

encima de todo y enseñar a quienes no le conocen a amarle también. Pablo en su carta a Timoteo anuncia que 

Jesús sacó a la luz la vida inmortal por medio del Evangelio Esa luz y esa vida inmortal nos están presentes en 

la Transfiguración. El relato de San Mateo sobre la Transfiguración es emocionante. Desde el relato de la 

escena, plena de luz y de aires de eternidad, hasta la ingenuidad de Pedro que pretende continuar allí para 

siempre. Jesús quiso mostrar a sus discípulos la Gloria, antes de iniciar el camino hacia su muerte redentora. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Génesis (12, 1-4a) 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 

Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una bendición. Bendeciré a los que te 

bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo.» Abrán 

marchó, como le había dicho el Señor. 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo (32,4-5.18-19.20.22) 
 

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti 
 

La palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra. R/. 
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Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

en los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte 

y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 

 

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Timoteo (1,8b-10) 

 

Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó y nos llamó a una vida 

santa, no por nuestros méritos, sino porque, desde tiempo inmemorial, Dios dispuso darnos su gracia, por medio 

de Jesucristo; y ahora, esa gracia se ha manifestado al aparecer nuestro Salvador Jesucristo, que destruyó la 

muerte y sacó a la luz la vida inmortal, por medio del Evangelio. 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

 Evangelio según san Mateo (17,1-9)  

 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los llevó aparte a una  

montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron 

blancos como la luz. Y se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra 

y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 

para Elías.» Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la 

nube decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, 

llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» Al alzar los ojos, no vieron 

a nadie más que a Jesús, solo. Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión 

hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
II Domingo de Cuaresma – A – 05/03/2023 

 

“Por la cruz a la luz” 

 

El domingo pasado considerábamos un aspecto importante de la existencia humana: la seria tentación y el 

poder de la muerte. Todos los días vivimos bajo la amenaza de morir como hombres auténticos, como cristianos 

sinceros, como pueblo de Dios. La liturgia de este segundo domingo de Cuaresma nos presenta la otra cara de 

la moneda: también Dios nos tienta y trata de seducirnos para que vivamos total y plenamente. Poco importa 

cuál sea la imagen de Dios que tengamos; quizá ese rostro nos hable de temor, de amenaza o de castigos.  

 

Hoy la palabra de Dios nos urge para que descubramos el verdadero rostro divino: rostro de vida y solamente 

de vida. 
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Elementos que debemos resaltar en el episodio del evangelio de hoy: - La montaña: en el antiguo testamento 

indicaba el lugar del encuentro del divino con el humano. Moisés y Elías subían a la montaña para vivir sus 

encuentros con Dios. - La nube: tan común este elemento. En el éxodo era un signo de la presencia de Dios. 

Dios se revelaba y se manifestaba en la nube que tiene la capacidad de revelarlo y esconderlo. - El éxodo: 

consistió en la salida del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto para entrar a la tierra prometida de la 

libertad. 

 

Lo que nos pide el evangelio de hoy para nuestra vida es entonces en primer lugar: mirar en alto donde está el 

Señor. Así lo hizo Abrahán cuando el señor le dice que mire al cielo, que mire y cuente las estrellas si puede. 

En las noches oscuras o momentos críticos de nuestra vida el Señor nos invita a mirar que hay luces que no se 

rinden, a mirar a aquellos que en medio de la oscuridad siguen brillando. La mirada alta es la mirada de la 

esperanza contra la mirada baja de la desesperanza. Es la mirada del amor. Es la mirada de la fe. 

 

En segundo lugar, el Señor nos pide caminar hacia la cima en sinodalidad.  No es un camino fácil, es un camino 

escarpado, en subida, sacrificado, sudado. Pero es un camino que nos va acercando a la cima. Un camino que 

por el ejercicio nos va transformando de individuos a hermanos. “Quien camina solo llega más rápido, pero 

quien camina en comunidad llega más lejos”. 

 

En tercer lugar, el señor nos pide transformar la vida en oración, para que la oración transforme nuestra vida. 

Jesús se transfiguró cuando estaba orando porque la oración tiene poder transformador de nuestra vida. Nos va 

cambiando, nos va renovando desde adentro. La oración nos va configurando con Cristo, maestro de la oración. 

Hoy andamos en tantas cosas que nos desfiguran, en cambio la oración nos configura con Cristo. 

 

Finalmente, encontremos nuestro gozo en el saber escuchar al Señor. “Este es mi Hijo amado, en quien me 

complazco, ESCÚCHENLO” En el arte de saber escuchar a Cristo y de estar con él, de esforzarnos de vivir 

como Cristo, de ser amigos de su cruz, vamos encontrando nuestra realización humana y nuestra felicidad. Lo 

contrario a ello sería vivir como enemigos de la Cruz de Cristo, dice San Pablo, cuyo fin es la perdición. 

 

Pbro. Crisanto López Durango 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Ponemos nuestra confianza en el Señor y le presentamos nuestra plegaria. Responderemos diciendo: 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

1.- Para que nuestra Iglesia vaya cada día encaminándonos hacia la gloria de Cristo, purificándonos de nuestras 

manchas, a través del sacramento del perdón, durante este tiempo de Cuaresma. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por el Papa, obispos y sacerdotes, para que en este tiempo de Cuaresma sean dispensadores generosos de 

la misericordia de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR 
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3.- Por todos los hombres del mundo, para que en medio sus angustias y a pesar de sus pecados, confíen en la 

misericordia de Dios y busquen la luz que sólo puede venirles de 

Cristo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

4.- Por los peregrinos y emigrantes, los hombres sin techo y sin patria, para que esa gloria que hoy se nos ha 

manifestado a nosotros, les ilumine también a ellos para que encuentren el camino a una vida mejor. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

5.- Para que todos los que celebramos este domingo, preparemos nuestros corazones para que lleguen a ser, 

por medio de la penitencia cuaresmal, tierra fecunda en la que la Palabra de Dios produzca buenos y abundantes 

frutos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Padre Gracias por tu amor, envíanos tu Espíritu para que podamos vivir alegres en la fe. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
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El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Dirije continuamente, Señor, los corazones de tus fieles 

y concede esta gracia a tus siervos, 

de modo que, permaneciendo en tu amor y cercanía, 

cumplan plenamente tus mandamientos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
 

 
 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 
otros en la elaboración de este subsidio. 
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